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			Dios lo castigó y lo puso


			en manos de una mujer.




			Libro de Judit, 16, 7





	

			

	    


	 	

	    

            



			 






			Me hallaba en amable compañía. 




			Cerca de una imponente chimenea renacentista estaba sentada frente a mí Venus, ella misma; no una demi-mondaine cualquiera que, adoptando ese nombre, hiciese la guerra, cual Mademoiselle Cleopatra, al sexo opuesto, sino la propia Venus, la auténtica diosa del amor. 




			Estaba sentada en una butaca y había encendido un enorme fuego, que crepitaba. El resplandor de las llamas rojas lamía su pálido rostro de ojos blancos y también, de vez en cuando, sus pies, cuando trataba de calentarlos. 




			A pesar de sus muertos ojos de piedra, la cabeza de Venus era maravillosa, pero todo lo que yo veía de ella era eso. La divina había envuelto su cuerpo de mármol en un gran abrigo de pieles y, tiritando como una gata, se había arrebujado en él. 




			—No os entiendo, Madame —exclamaba yo—, verdaderamente ya no hace frío, llevamos dos semanas de magnífica primavera. Sin duda estáis nerviosa. 




			—Muchas gracias por vuestra primavera —decía ella con su grave voz de piedra y a continuación estornudaba divinamente dos veces seguidas—, verdaderamente no puedo soportarlo y estoy empezando a comprender… 




			—¿Qué, Madame? 




			—Estoy empezando a creer en lo increíble y a comprender lo incomprensible. De repente comprendo la virtud de las mujeres germánicas, así como la filosofía alemana, y ya no me asombro de que vosotros los hombres del Norte no sepáis amar y ni siquiera tengáis la menor noción de lo que es el amor. 




			—Permitidme, Madame —replicaba yo empezando a enojarme—, realmente no os he dado ningún motivo. 




			—Bueno, vos, no —la divina estornudaba por tercera vez y se encogía de hombros con una gracia inimitable—, a cambio he sido siempre complaciente con vos e incluso vengo a visitaros de cuando en cuando, aunque siempre me constipo enseguida, a pesar de las muchas pieles con que me abrigo. ¿Aún os acordáis de nuestro primer encuentro? 




			—¿Cómo podría olvidarlo? —decía yo—. En aquella ocasión teníais abundantes rizos morenos, unos ojos castaños y unos labios rojos; pero os he reconocido enseguida por el perfil y por esa palidez marmórea de vuestro rostro... Llevabais entonces un chaquetón de terciopelo azul violeta, ribeteado con pieles de marta cebellina. 




			—Sí, estabais completamente enamorado de aquel traje y mostrabais muchos deseos de aprender. 




			—Vos me enseñasteis lo que es el amor, el jovial culto que le rendíais hizo que yo olvidase dos mil años de historia. 




			—¡Y qué ejemplarmente fiel os fui! 




			—Bueno, en cuanto a fidelidad... 




			—¡Desagradecido! 




			—No voy a haceros ningún reproche. Sois una mujer divina, pero una mujer, y, como todas, cruel en el amor. 




			—Llamáis cruel —replicaba con viveza la diosa del amor— a lo que en realidad constituye la sustancia de la sensualidad, la sustancia del amor jovial, a lo que es la naturaleza de la hembra, que consiste en entregarse cuando ama y en amar todo aquello que le gusta. 




			—¿Hay, para el amante, crueldad mayor que la infidelidad de la amada? 




			—¡Ay! —replicaba ella—, nosotras somos fieles mientras amamos, pero lo que vosotros nos exigís es fidelidad sin amor y entrega sin placer. ¿Quién es, pues, cruel, la mujer o el varón...? Aquí en el Norte dais demasiada importancia y seriedad al amor. Habláis de deberes, cuando sólo debería hablarse de placeres. 




			—Sí, Madame, pero a cambio nuestros sentimientos son muy respetables y virtuosos y nuestras relaciones, muy duraderas. 




			—Y, no obstante, sentís esa nostalgia permanentemente viva, siempre insatisfecha, del paganismo sin rebozo —me interrumpía ella—. Pero a vosotros los modernos, a vosotros los hijos de la reflexión, os incomoda el amor entendido como goce supremo, os incomoda la divina jovialidad. Ese amor os trae desgracias. Os hacéis vulgares en cuanto queréis mostraros naturales. La naturaleza se os presenta como algo hostil; a los risueños dioses de Grecia nos habéis convertido en diablos, y a mí, como a todas las diosas, a mí me habéis transformado en una diablesa. Lo único que sabéis hacer es o bien desterrarme y maldecirme o bien inmolaros como víctimas ante mi altar, poseídos por una locura propia de bacantes; y si uno de vosotros ha tenido alguna vez la osadía de besar mis rojos labios, peregrina descalzo y con hábito de penitente a Roma y aguarda con paciencia a que florezca su seco bastón, mientras bajo mis pies brotan a todas horas rosas, violetas y mirtos, cuyo perfume no percibís; seguid, pues, envueltos en vuestras nieblas nórdicas, en vuestros inciensos cristianos; dejadnos a los paganos reposar bajo las ruinas, bajo la lava, no nos desenterréis, para vosotros no fue construida Pompeya, para vosotros no fueron construidos nuestros baños, nuestras villas, nuestros templos. ¡Vosotros no necesitáis dioses! ¡En vuestro mundo nosotros nos aterimos de frío! 




			La hermosa dama de mármol tosía y apretaba aún más alrededor de sus hombros las oscuras pieles de marta cebellina que ribeteaban su abrigo. 




			—Os agradezco esa lección de clasicismo que acabáis de darme —replicaba yo—, pero lo que no podéis negar es que tanto en vuestro jovial y soleado mundo como en el nuestro, envuelto en brumas, el varón y la mujer son enemigos por naturaleza, y que el amor los une por breve tiempo, haciendo de ellos un único ser, capaz de un único pensar, un único sentir, un único desear, para luego desunirlos todavía más; y quien entonces no es capaz de imponer su yugo..., pero eso lo sabéis vos mejor que yo..., quien entonces no es capaz de imponer su yugo, sentirá pronto en su nuca el pie del otro... 




			—De ordinario es el varón el que siente sobre sí el pie de la hembra —exclamaba burlona y arrogante doña Venus—, y eso sí que lo sabéis vos mejor que yo. 




			—Sin duda, y justo por ello no me hago ilusiones. 




			—O sea, que ahora sois mi esclavo sin ilusiones y yo, a cambio, os pisotearé sin piedad. 




			—¡Madame! 




			—¿Aún no me conocéis? Sí, soy cruel..., ya que tanto os gusta esa palabra...; ¿y es que no tengo derecho a serlo? El varón es el que desea, la hembra es la deseada; ésa es su única, pero decisiva ventaja; merced a la pasión del varón la naturaleza lo ha entregado a la mujer, y la que no sabe convertir al varón en su súbdito, en su esclavo, incluso en su juguete, y que no sabe a la postre traicionarlo entre risas, no es una mujer inteligente. 




			—Esos principios vuestros, Madame... —objetaba yo indignado. 




			—Estos principios míos —respondía ella con sarcasmo, mientras sus hermosos pies jugaban con las oscuras pieles—, estos principios míos se basan en una experiencia milenaria. Cuanto más fácilmente se entregue la hembra, tanto más pronto se volverá frío y dominador el varón; pero cuanto más cruel y desleal sea ella, cuanto más lo maltrate, cuanto más despiadadamente juegue con él, cuanto menos compasión muestre, tanto más excitará la sensualidad del hombre y más amada y adorada será por él Así ha sido siempre, desde los tiempos de Helena y Dalila hasta los de Catalina II y Lola Montes. 




			—No puedo negarlo —decía yo—, nada hay que pueda excitar tanto al varón como la estampa de una déspota bella, voluptuosa y cruel, que, arrogante y desconsiderada, cambia de favoritos como le viene en gana... 




			—Y que además va envuelta en un abrigo de pieles —exclamaba la diosa. 




			—¿Por qué decís eso? 




			—Es que conozco vuestras preferencias. 




			—¿Sabéis —la interrumpía yo—, sabéis que, desde que no nos vemos, os habéis vuelto muy coqueta? 




			—¿Puedo preguntar en qué sentido? 




			—En el sentido de que es imposible que haya para vuestro blanco cuerpo un fondo más espléndido que esas pieles oscuras, que os... 




			La diosa se echaba a reír. 




			—Estáis soñando —exclamaba—, ¡despertaos! 




			Venus ponía su mano de mármol en mi hombro. 




			—¡Vamos, despertaos! —volvía a retumbar su voz con su tono más grave. 




			Yo abría dificultosamente los ojos. 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			Veía la mano que estaba sacudiéndome, pero, de repente, aquella mano era una mano morena y la voz era la áspera voz aguardentosa de mi viejo sirviente, que estaba de pie ante mí, con sus casi seis pies de estatura. 




			—Vamos, despertaos —seguía diciendo el buen hombre—, es una auténtica vergüenza. 




			—¿Y por qué es una vergüenza? 




			—Es una vergüenza adormilarse vestido y, además, con un libro en la mano —despabiló las velas casi consumidas y recogió el volumen que se me había deslizado de las manos—, con un libro de... — miraba la portada—, con un libro de Hegel, cuando ya es hora de que vayamos a casa del señor Severin, que está aguardándonos para tomar el té. 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			—Es un sueño realmente extraño —dijo Severin cuando acabé de contárselo. 




			Apoyó los codos en las rodillas, se cubrió el rostro con sus manos de finas venas y se abismó en sus reflexiones. 




			Yo sabía que Severin estaría bastante tiempo sin moverse y casi sin respirar, y eso fue efectivamente lo que ocurrió. Aquella manera suya de comportarse no tenía, sin embargo, nada de sorprendente para mí, pues hacía casi tres años que lo trataba, éramos buenos amigos y me había acostumbrado a todas sus extravagancias. Desde luego no cabía negar que Severin era raro, pero no era en modo alguno un loco peligroso, como lo consideraban no sólo sus vecinos, sino todos los habitantes de Kolomea. A mí su forma de ser me resultaba no sólo interesante, sino —y eso hacía que también a mí muchos me considerasen un poco chalado— muy simpática. 




			Para ser un hidalgo y hacendado de Galitzia, y para su edad —tenía poco más de treinta años—, Severin mostraba en su forma de ser una llamativa moderación, así como una cierta seriedad e incluso amaneramiento. Vivía de acuerdo con un sistema medio filosófico medio práctico que cumplía a rajatabla; su vida se regía, por así decir, por el reloj, y no sólo por el reloj, sino también por el termómetro, por el aerómetro, por el hidrómetro, por Hipócrates, por Hufeland, por Platón, por Kant, por Knigge y por Lord Chesterfield. Pero de vez en cuando sufría violentos arrebatos pasionales y durante ellos ponía cara de querer hacer disparates; entonces todo el mundo prefería evitarlo. 




			Durante el tiempo en que Severin permaneció mudo, en la chimenea cantaba el fuego, encima de la mesa cantaba el grande y venerable samovar en que se preparaba el té, también cantaba la mecedora de sus antepasados, en la que estaba yo sentado fumando y balanceándome, y asimismo cantaba, en las viejas paredes, el grillo. Recorrí con la mirada los extraños objetos que habían ido acumulándose en aquella habitación: esqueletos de animales, pájaros disecados, esferas armilares, vaciados de escayola, hasta que mis ojos quedaron prendidos casualmente en un cuadro que ya había visto muchas veces, pero que precisamente aquel día, iluminado como estaba por los rojizos resplandores del fuego de la chimenea, me produjo una impresión indescriptible. 




			Era un gran cuadro al óleo, pintado con la energía y la densidad de colores de la escuela flamenca. Su asunto era bastante extraño. 




			Una hermosa mujer en cuyo fino rostro se dibujaba una risa radiante, una mujer de cabellera abundante y empolvada, recogida en un moño a la manera de la Antigüedad, sobre la cual los blancos polvos parecían una escarcha ligera, reposaba en una otomana; estaba desnuda, envuelta en un abrigo ribeteado de pieles oscuras, y se apoyaba en el brazo izquierdo; su mano derecha jugueteaba con un látigo, mientras su desnudo pie se apoyaba con descuido sobre el varón que yacía ante ella como un esclavo; y aquel varón, de rasgos marcados, pero bien formados, en los que había una melancolía ensimismada y una pasión entregada, y que alzaba hacia ella sus soñadores y ardientes ojos de mártir, aquel varón que formaba el escabel de los pies de la mujer, era Severin; pero allí no llevaba barba y parecía diez años más joven. 




			—La Venus de las pieles —exclamé, señalando el cuadro—, así es como la he visto en mi sueño. 




			—También yo la he visto así —dijo Severin—, sólo que yo soñé con los ojos abiertos. 




			—¿Qué es lo que quieres decir? 




			—¡Ay!, se trata de una triste historia. 




			—Sin duda tu cuadro es el que ha dado pie a mi sueño —continué diciendo—, pero aclárame por fin de qué historia se trata; puedo imaginarme que esa mujer ha desempeñado algún papel, tal vez un papel muy decisivo, en tu vida, pero lo demás estoy aguardando con impaciencia a que me lo cuentes tú. 




			—Observa bien el cuadro de enfrente, que hace pareja con él —replicó mi extraño amigo, sin responder a mi pregunta. 




			El cuadro de enfrente era una excelente copia de la conocida Venus del espejo, de Tiziano, que se encuentra en el museo de Dresde. 




			—¿Qué es lo que quieres decir? 




			Severin se levantó y señaló con el dedo las pieles con las que Tiziano había vestido a su diosa del amor. 




			—También ésta es una Venus de las pieles —dijo, sonriendo finamente—, pero no creo que el viejo veneciano lo hiciese a propósito. Simplemente retrató a una aristócrata Mesalina cualquiera y tuvo la gentileza de hacer que quien le sostuviese el espejo en que ella examina con fría complacencia sus majestuosos encantos fuese Cupido, a quien este trabajo no parece gustarle demasiado. El cuadro es una lisonja pintada. Más tarde, en la época del rococó, algún «experto» le puso a esta dama el nombre de Venus, y las pieles de la déspota, en las que la bella modelo de Tiziano sin duda se envolvió más por temor a resfriarse que por razones de pudicia, convirtiéronse en símbolo de la tiranía y la crueldad que hay en la hembra y en su belleza. Pero basta de palabras; el cuadro, tal cual es ahora, se nos presenta como la más picante sátira de nuestro amor. En el abstracto Norte, en el gélido mundo cristiano, Venus tiene que envolverse en un grande y pesado abrigo de pieles para no constiparse. 




			Severin se echó a reír y encendió otro cigarrillo. 




			En aquel momento se abrió la puerta y una guapa y regordeta rubita de ojos vivos y cariñosos, vestida con un traje negro de seda, entró en la habitación y nos trajo carne fría y huevos para el té. Severin cogió un huevo y lo partió con el cuchillo. 




			—¿Cuántas veces tengo que decirte que los quiero poco cocidos? —gritó con tal violencia que hizo estremecerse a la joven. 




			—Pero mi querido y pequeño Severin... —dijo ella con miedo. 




			—¿Qué es eso de pequeño Severin? —gritó él—. Obedecer, eso es lo que debes hacer, obedecer, ¿entiendes? —y con furia descolgó del clavo el látigo de mango corto que estaba junto a sus armas. 




			Veloz y tímida como una corza, la guapa muchacha salió huyendo del aposento. 




			—Aguarda y verás, como te coja... —gritó Severin mientras ella escapaba. 




			—Pero Severin —le dije, poniendo mi mano en su brazo—, ¿cómo puedes tratar de ese modo a una mujercita tan guapa? 




			—Examínala bien —replicó, guiñando divertidamente los ojos—, si la hubiese halagado, me habría puesto la soga al cuello, pero como la educo con el látigo, me adora. 




			—¡Pero eso es absurdo! 




			—¿Absurdo? Así es como hay que domar a las hembras. 




			—Por mí, puedes vivir, si quieres, como un pachá en tu harén, pero no me vengas con teorías... 




			—¿Por qué no? —exclamó Severin con viveza—. La frase de Goethe, «tienes que ser martillo o yunque», a nada se aplica mejor que a las relaciones entre el varón y la hembra. También la Venus de tu sueño te ha admitido eso, de pasada. El poder de la mujer reside en la pasión del varón y, si éste no se anda con cuidado, ella sabe aprovecharse. Al varón no le queda otra opción que ser tirano o esclavo. En cuanto se entrega, ya tiene la cabeza uncida al yugo y sentirá el látigo. 




			—¡Qué máximas tan raras! 




			—No son máximas, son experiencias —replicó Severin bajando la cabeza—, yo he sido azotado en serio con el látigo. Me he curado. ¿Quieres saber cómo? 




			Se levantó y sacó de su imponente escritorio un pequeño manuscrito que dejó sobre la mesa ante mis ojos. 




			—Antes me preguntaste por aquel cuadro. Hace tiempo que te debo una explicación. ¡Toma... y lee! 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			Severin se sentó junto a la chimenea, dándome la espalda; parecía estar soñando con los ojos abiertos. Nuevamente se había hecho el silencio y nuevamente cantaba el fuego en la chimenea, cantaba el samovar encima de la mesa y cantaba el grillo en las viejas paredes. Abrí el manuscrito y leí: 




			



			 






			CONFESIONES DE UN HIPERSENSUAL 




			



			 






			En su margen estaban escritos los conocidos versos del Fausto, con una pequeña variación: 




			



			 






			Ah, tú, sensual galán hipersensual, 




			Te maneja una hembra como quiere. 




			Mefistófeles 




			



			 






			Di la vuelta a la portada y leí: 




			



			 






			«Lo que sigue ha sido extractado del Diario que llevé entonces, pues nunca es posible exponer el pasado con imparcialidad, pero de este modo todas las cosas tienen sus colores frescos, los colores del presente». 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			Gógol, el Molière ruso, dice..., ¿dónde lo dice?, bueno, lo dice en alguna parte..., que «la auténtica Musa cómica es aquella a la que le corren las lágrimas por debajo de la máscara que ríe». 




			¡Qué frase tan maravillosa! 




			Mientras la escribo se apoderan de mí extraños sentimientos. El aire me parece impregnado de un excitante perfume de flores que me aturde y que hace que me duela la cabeza; el humo de la chimenea asciende en volutas y se apelotona formando figuras, pequeños gnomos de barba gris que me señalan burlonamente con el dedo; mofletudos amorcillos cabalgan sobre los brazos de mi silla y sobre mis rodillas; y, sin querer, he de reír, reír a carcajadas, mientras escribo mis aventuras. No las escribo con tinta ordinaria, sino con la roja sangre que gotea de mi corazón, pues todas las heridas hace ya mucho tiempo cicatrizadas han vuelto a abrirse y noto convulsiones y dolores, mientras acá y allá cae una lágrima sobre el papel. 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			Los días transcurren lentos en este pequeño balneario de los Cárpatos. Ni yo veo a nadie ni nadie me ve a mí. El aburrimiento es tan grande que incita a escribir idilios. Aquí tendría tiempo para pintar un museo completo de cuadros, escribir suficientes obras de teatro como para llenar con ellas una temporada, componer conciertos, tríos y dúos para una docena de virtuosos. Pero..., qué es lo que digo..., a la postre nunca voy mucho más allá de extender la tela, alisar las cuartillas, pautar el papel de música, pues no soy otra cosa que..., vamos, amigo Severin, nada de falsos pudores, miente a otros, que a ti mismo ya no consigues mentirte..., no soy otra cosa, decía, que un diletante, un diletante de la pintura, un diletante de la poesía, un diletante de la música y un diletante también en algunas de esas otras artes de las que se dice que no dan para comer, pero que hoy en día aseguran a los que son maestros en ellas los ingresos de un ministro e incluso de un pequeño potentado. Y, sobre todo, soy un diletante de la vida. 




			Al igual que en la pintura y en la escritura de versos, tampoco en mi vida he ido hasta ahora más allá del esbozo, del plan, del primer acto, de la primera estrofa. Existen tales personas, personas que empiezan todo y nunca acaban nada. Y una de esas personas soy yo. 




			Pero ¿qué clase de parloteo es éste? 




			Al grano. 




			Estoy asomado a mi ventana y encuentro infinitamente poético este rincón del mundo en que me desespero. Qué vistas sobre la alta pared de la cordillera, una pared azul, envuelta en los dorados efluvios del sol, por la que descienden los torrentes entrelazándose cual cintas de plata. Y qué azul y qué claro es el cielo hacia el que se alzan los picos nevados. Y qué verdes y frescas son las laderas boscosas, los prados donde pastan pequeños rebaños, hasta llegar a las doradas olas de los campos de cereal, en los que hay segadores que se inclinan y vuelven a aparecer. 




			La casa que habito hállase situada en medio de una especie de parque o de bosque o de selva, como quiera llamárselo, y es muy solitaria. 




			Tres personas somos los únicos habitantes de esta casa: yo, una viuda de Lvov y la dueña de la casa, Madame Tartakovska, una pequeña anciana que cada día que pasa se vuelve más vieja y más pequeña. También viven aquí dos animales: un perro viejo que cojea de una pata y un gato joven que juega constantemente con un ovillo. Ese ovillo pertenece, según creo, a la viuda. 




			Por lo que dicen, ésta es realmente hermosa, además de muy joven, de unos veinticuatro años como mucho, y rica. Vive en el primer piso. Yo vivo en la planta baja. Sus habitaciones siempre tienen cerradas las persianas, que son verdes, y su balcón está completamente rodeado de verdes enredaderas; yo, en cambio, dispongo aquí abajo de mi querido e íntimo cenador cubierto de madreselvas, donde leo y escribo y pinto y canto como un pájaro en las ramas. Puedo alzar los ojos hacia el balcón. Algunas veces miro hacia arriba y entonces, entre la espesa red verde de las hojas, brilla de vez en cuando un vestido blanco. 




			Lo cierto es que la hermosa dama que vive ahí arriba me interesa muy poco, pues he entregado mi amor a otra. Mi amor es un amor desgraciado, mucho más desgraciado que el del caballero Toggenburg y el del chevalier de Manon Lescaut. Mi amada, en efecto, es de piedra. 




			En medio del jardín, en medio de la pequeña selva, se extiende un pequeño y ameno prado en el que pacen tranquilos unos cuantos corzos domesticados. Y en ese prado se alza una estatua de Venus, cuyo original está, creo, en Florencia; esa Venus es una hembra hermosísima, la más hermosa que he visto en mi vida. 




			Lo cual no quiere decir mucho, pues he visto pocas mujeres hermosas, más aún, he visto pocas mujeres. También en el amor soy sólo un diletante que nunca ha ido más allá del esbozo, del primer acto. 




			Y para qué emplear los superlativos, como si fuera posible aumentar con palabras la belleza de lo bello. 




			Basta, esa Venus es bella y yo la amo, la amo con un amor tan apasionado, tan íntimo y enfermizo, tan loco, como sólo puede amarse a una mujer que responde a nuestro amor con una sonrisa eternamente igual, eternamente serena. Sí, ciertamente la adoro. 




			A menudo me tiendo a la sombra de un haya joven, cuando el sol incuba su propio calor en la maleza, y la contemplo mientras leo; también de noche voy a menudo a hacer una visita a mi fría y cruel amada, y entonces me arrodillo ante ella y, apretando mi rostro contra las frías piedras en que sus pies descansan, le dirijo plegarias. 




			Si entonces sale la luna —justo ahora hay luna creciente— y, nadando entre los árboles, sumerge el prado en una luminosidad de plata, el espectáculo es indescriptible; la diosa está entonces como transfigurada y parece bañarse en una suave luz plateada. 




			En una ocasión en que, al regresar de hacer mis devociones, caminaba yo por una de las avenidas que conducen a la casa, vi de repente, separada de mí tan sólo por el verde corredor de los árboles, una figura femenina iluminada por la luz de la luna; era blanca como la piedra y tuve la impresión de que mi hermosa hembra de mármol, apiadándose de mí, había cobrado vida y me seguía. Pero el miedo que entonces me sobrecogió no tiene nombre, mi corazón dejó de latir y en vez de... 




			Bueno, ya antes he dicho que soy un diletante. Como siempre, me quedé parado en el segundo verso; no, al contrario, no me quedé parado, sino que eché a correr lo más rápido que pude. 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			¡Qué casualidad! Un judío que trafica con fotografías pone en mis manos la réplica de mi ideal; se trata de una pequeña reproducción de La Venus del espejo, de Tiziano. ¡Qué mujer! Quiero dedicarle un poema. ¡No! Tomo la reproducción y escribo en ella: «La Venus de las pieles. Tú, tú que provocas incendios, tiritas de frío. Envuélvete en tus pieles de déspota; ¡a quién sino a ti, cruel diosa de la belleza y del amor, le convienen esas pieles...!». 




			Al rato he añadido unos versos de Goethe, que hace poco encontré entre sus suplementos al Fausto. 




			



			 






			¡A Cupido! 




			Falso es el par de alas, 




			y las flechas son garras 




			y la corona oculta los cuernecillos. 




			No hay duda de que también Cupido es, 




			como todos los dioses de Grecia, 




			un diablo disfrazado. 




			



			 






			Luego he colocado ante mí el retrato y, apoyándolo en un libro, he estado contemplándolo. 




			Me embelesan y a la vez me inspiran espanto la fría coquetería con que esta espléndida mujer del cuadro envuelve sus encantos en las oscuras pieles de marta cebellina, así como la severidad y dureza que hay en su rostro de mármol. 




			Vuelvo a coger la pluma y he aquí lo que fluye de ella: 




			«Amar, ser amado, ¡qué dicha! Y, sin embargo, el fulgor de esa felicidad, cómo palidece frente a la torturante ventura de adorar a una mujer que haga de nosotros su juguete, de adorar a una hermosa tirana que nos pisotee sin piedad. También Sansón, el héroe, el gigante, se puso en manos de Dalila, que ya lo había traicionado una vez y que volvió a traicionarlo, y los filisteos lo ataron en presencia de ella y le sacaron los ojos, que, ebrios de rabia y de amor, hasta el último momento estuvieron fijos en ella, en la bella traidora». 




			He tomado el desayuno en el cenador cubierto de madreselvas y he estado leyendo el Libro de Judit. No he podido evitar envidiarle al furioso pagano Holofernes su bello y sangriento final, así como la real hembra que le cortó la cabeza. 




			«Dios lo castigó y lo puso en manos de una mujer.» 




			Esta frase me ha causado una honda impresión. 




			Qué poco galantes son estos judíos, he pensado; y en cuanto a su Dios, bien podría elegir expresiones más decorosas para hablar del bello sexo. 




			Dios lo castigó y lo puso en manos de una mujer, he repetido para mis adentros. ¿Qué debería hacer yo para que Dios me castigase a mí? 




			¡Vaya! Ahí llega la dueña de la casa; durante la noche parece haber empequeñecido. Y de nuevo aparece arriba, entre los verdes zarcillos y guirnaldas, el vestido blanco. ¿Es Venus o es la viuda? 




			Esta vez es la viuda, pues Madame Tartakovska hace una reverencia y me pide, en nombre de la viuda, que le preste algo para leer. Corro hacia mi cuarto y selecciono a toda prisa unos cuantos volúmenes. 




			He recordado demasiado tarde que en uno de ellos iba mi cuadro de Venus; ahora la blanca mujer que vive arriba tiene no sólo ese cuadro, sino también mis efusiones. 




			¿Qué dirá de ellas? 




			La oigo reír. 




			¿Se ríe de mí? 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			¡Luna llena! Su rostro asoma ya por encima de las copas de los pequeños abetos que bordean el parque y una bruma plateada inunda la terraza, los bosquecillos, el paisaje entero hasta donde alcanza la vista, y va diluyéndose luego suavemente en la distancia, como aguas temblorosas. 




			No puedo resistir; hay algo que me apremia y me llama de un modo muy extraño. Vuelvo a vestirme y salgo al jardín. 




			Algo me arrastra hacia el prado, hacia ella, hacia mi diosa, hacia mi amada. 




			La noche es fresca. Me estremezco de frío. El aire está cargado de aromas de bosque y de perfumes de flores y produce efectos embriagadores. 




			¡Qué maravilloso esplendor! ¡Qué música a mi alrededor! Un ruiseñor solloza. Las estrellas titilan suavemente en una luz azul pálida. El prado parece liso como un espejo, como la superficie de un estanque helado. 




			Divina y resplandeciente se alza allí la estatua de Venus. 




			¿Pero qué es esto? 




			De los hombros de mármol de la diosa cuelga hasta las plantas de sus pies un abrigo de pieles, grande y oscuro. Me detengo, petrificado, y miro con asombro. Y una vez más siento que se apodera de mí aquel indescriptible espanto y emprendo la huida. 




			Precipito mis pasos. Me doy cuenta de que me he equivocado de avenida. Voy a torcer lateralmente por uno de los verdes corredores. Y allí está sentada ante mí, en un banco de piedra, Venus, la hermosa mujer de piedra. Pero no, no es ella, es la auténtica diosa del amor, que tiene sangre caliente y un pulso que late. Sí, Venus ha cobrado vida para mí, como aquella estatua que empezó a respirar para el maestro que la esculpía. Pero el milagro no se ha cumplido más que a medias. Sus cabellos empolvados con polvos blancos siguen pareciendo de piedra y su blanco vestido resplandece como el claro de luna, ¿o es de satén? De sus hombros cuelga el oscuro abrigo de pieles. Sus labios están ya rojos. Sus mejillas se colorean. De sus ojos me llegan, hiriéndome, dos verdes y diabólicos rayos. Se echa a reír. 




			Es tan extraña esa risa, es..., ¡ay!, tan indescriptible. Se me corta la respiración. Vuelvo a huir. Cada pocos pasos he de detenerme a recobrar el aliento. Y esa risa burlona me persigue por los sombríos corredores de hojas, por las claras extensiones de césped, hasta la espesura, donde sólo penetran algunos rayos de luna. He perdido el camino. Vago de un lado para otro. Frías gotas de sudor perlan mi frente. 




			Por fin me detengo y me entrego a un breve monólogo. 




			En él me digo...; en fin, es cosa sabida que con nosotros mismos somos siempre o demasiado amables o demasiado groseros. 




			En ese monólogo me digo, pues, a mí mismo: «¡Asno!». 




			Esta palabra ejerce un efecto formidable, como un conjuro que me redimiese y me hiciera recobrar la conciencia. 




			Al punto me siento tranquilo. 




			Me repito, divertido: «¡Asno!». 




			Ahora todo vuelve a ser claro y nítido. Allí está el surtidor. Aquélla es la avenida de boj. Allí se encuentra la casa, hacia la que me encamino lentamente. 




			Pero —otra vez de repente— detrás de la verde pared arbórea, detrás de la pared traspasada por la luz de la luna, recamada, por así decir, en plata, está la blanca figura, la hermosa mujer de piedra a la que adoro y de la que huyo atemorizado. 




			Unos cuantos pasos más y ya estoy en casa, donde recobro el aliento y reflexiono. 




			Bueno, ¿qué soy en realidad ahora, un pequeño diletante o un gran asno? 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			Mañana sofocante; brisa suave, cargada de aromas, excitante. De nuevo estoy sentado en mi cenador cubierto de madreselvas y leo en la Odisea el pasaje que habla de la maga que con sus encantos transforma en bestias a sus adoradores. Una deliciosa estampa del amor en la Antigüedad. 




			Un suave susurro se levanta en las ramas y en las hierbas, también en las hojas de mi libro; y asimismo hay un susurro en la terraza. 




			Un vestido de mujer... 




			Ahí está..., es Venus..., pero sin el abrigo de pieles... No, esta vez es la viuda, y, sin embargo..., es Venus... ¡Oh! ¡Qué mujer! 




			Está de pie ante mí, vestida con su ligero y blanco traje mañanero, mirándome. Qué poética y a la vez graciosa aparece ahora su delicada figura. No es muy alta, pero tampoco baja. Su cabeza, más que bella, es atractiva y picante —en el sentido en que se usaba el adjetivo «picante» en la época de las marquesas francesas— ¡pero qué encantadora! Qué suavidad y qué noble arrogancia rodean esa boca carnosa, no demasiado pequeña. El cutis es de tal finura que por doquier trasparecen las azules venas, incluso a través de la muselina que cubre sus brazos y sus senos. Y los rojos cabellos —sí, son rojos..., no rubios o dorados—, ¡qué rizos tan fastuosos forman!, ¡de qué modo tan diabólico y, sin embargo, delicioso juguetean alrededor de su cuello! Sus ojos me hieren como rayos verdes..., sí, son verdes, de una dulce violencia que resulta indescriptible..., verdes como las piedras preciosas, como los profundos e insondables lagos de montaña. 




			Se da cuenta de que mi desconcierto me hace parecer descortés, pues he permanecido sentado y con la gorra puesta. 




			Sonríe con picardía. 




			Por fin me levanto y la saludo. Se acerca y estalla en una sonora carcajada, casi como de niña. Tartamudeo como sólo puede tartamudear en semejante momento un pequeño diletante o un gran asno. 




			Así es como nos conocemos. 




			La diosa me pregunta por mi nombre y me dice el suyo. 




			Se llama Wanda von Dunajev. 




			Y es realmente mi Venus. 




			—Pero, Madame, ¿cómo se os ha ocurrido...? 




			—Por el pequeño retrato que encontré en uno de vuestros libros... 




			—Lo había olvidado. 




			—Las extrañas anotaciones al dorso... 




			—Extrañas, ¿por qué? 




			Me ha mirado fijamente. 




			—Siempre he deseado conocer a una persona auténticamente extravagante..., para variar..., y tras todo lo ocurrido me parecéis uno de los extravagantes más locos que existen. 




			—Madame..., de hecho... —otra vez vuelve el fatal tartamudeo, el tartamudeo asnal, y el ruborizarme, cosa que podría sentar bien a un joven de dieciséis años, pero no a mí, que tengo casi diez años más... 




			—La pasada noche tuvisteis miedo de mí. 




			—En realidad..., propiamente..., ¿pero no queréis sentaros? 




			Ha tomado asiento, complacida de mi miedo, pues ahora, a plena luz del día, la temía aún más. Alrededor de su labio superior bailoteaba una burla encantadora. 




			—Veis el amor y sobre todo a la mujer —ha empezado a decir— como algo hostil, como un ser contra el que os defendéis en vano, pero cuya violencia percibís como un dulce tormento, como una crueldad excitante. ¡Es una concepción auténticamente moderna! 




			—Vos no la compartís. 




			—No, de ningún modo —ha dicho rápida y decidida y ha sacudido con tal fuerza la cabeza que sus rizos se han alzado como llamas rojas—. Para mí la gozosa sensualidad de los griegos es alegría sin dolor..., un ideal que aspiro a realizar en mi vida. Pues no creo en el amor predicado por el cristianismo, por los modernos, por los caballeros del espíritu. Sí, miradme bien, soy mucho peor que una hereje, soy una pagana. Escuchad: 




			



			 






			«¿Crees que la diosa del amor se lo pensó mucho 




			cuando antaño, en el monte Ida, le gustó Anquises?». 




			



			 






			Siempre me han encantado estos versos, que se encuentran en las Elegías romanas, de Goethe. En la naturaleza existe tan sólo aquel amor de la época heroica, «cuando dioses y diosas amaban». Entonces «el deseo seguía a la mirada, el goce seguía al deseo». Todo lo demás es invento, afectación, mentira. El primero en introducir algo extraño, hostil, en la naturaleza y en sus inocentes instintos fue el cristianismo, cuyo cruel emblema, la cruz, tiene para mí algo de espantoso. La lucha del espíritu contra el mundo de los sentidos es el evangelio de los modernos. Yo no quiero participar en él. 




			—Sí, Madame, vuestro sitio estaría en el Olimpo —he replicado—, pero es que, en principio, los modernos no soportamos, sobre todo en el amor, la jovialidad de los antiguos. Nos indigna la idea de compartir con otros una hembra, aunque fuera una Aspasia. Somos celosos, como nuestro Dios. Por ello el nombre de la magnífica Friné se ha convertido entre nosotros en un insulto. Preferimos una pobre y pálida doncella como las pintadas por Holbein, pero que nos pertenezca en exclusiva, a una Venus de la Antigüedad, por muy divinamente bella que sea, pero que hoy ama a Anquises, mañana a París y pasado mañana a Adonis. Y cuando en nosotros triunfa la naturaleza, cuando nos entregamos con ardiente pasión a semejante mujer, sus gozosas ganas de vivir se nos aparecen como algo diabólico, cruel, y vemos en nuestra ventura un pecado que tenemos que expiar. 




			—O sea, que también vos soñáis con la mujer moderna, con esas pobres e histéricas mujercitas que, en su sonámbulo andar a la caza de un soñado ideal masculino, no saben apreciar al mejor de los varones y que, entre lágrimas y convulsiones, incumplen sus deberes cristianos, engañan y son engañadas, buscan y eligen y rechazan una y otra vez, nunca son felices ni hacen feliz a nadie, y se quejan del destino, en vez de confesar tranquilamente que lo que ellas quieren es amar y vivir como vivieron y amaron Helena y Aspasia. En la relación entre el varón y la hembra la naturaleza no conoce lo permanente. 




			—Madame... 




			—Dejadme terminar. Es el egoísmo del varón el que quiere enterrar a la hembra como se entierra un tesoro. Todas las tentativas de introducir permanencia, mediante ceremonias, juramentos y contratos sagrados, en la cosa más inconstante de la inconstante existencia humana, en el amor, han sido un fracaso. ¿Podéis negar que el mundo cristiano está corrompido? 




			—Pero... 




			—Pero..., lo que queréis decir es que la persona singular que se rebela contra las instituciones de la sociedad es expulsada, marcada con un hierro candente, lapidada. Muy bien. Pues yo me atrevo a decir, ya que mis principios son realmente paganos, que quiero gozar la vida en su totalidad. Renuncio a vuestro hipócrita respeto, prefiero ser feliz. Los que idearon el matrimonio cristiano hicieron bien en inventar a la vez la inmortalidad. Pero yo no pienso vivir eternamente, y cuando todo se haya acabado para mí, Wanda von Dunajev, ¿qué ha de importarme que mi espíritu puro cante en el cielo con los coros de los ángeles o que de mi polvo surjan otros seres? Desde el momento en que no sobrevivo tal como soy, ¿por qué razón he de renunciar a nada? ¿Voy a pertenecer a un varón al que no amo, por la simple razón de que una vez lo amé? No, yo no renuncio a nada, amo al que me gusta y hago feliz al que me ama. ¿Es eso algo feo? No, como mínimo es más bello que complacerme cruelmente en los tormentos suscitados por mis encantos y volver con aire de virtud la espalda al pobre hombre que languidece por mí. Soy joven, soy rica, soy bella, y, tal como soy, me entrego jovialmente a las diversiones, al placer. 




			Mientras ella hablaba y sus ojos refulgían con picardía, yo había tomado sus manos sin saber bien qué quería hacer con ellas, pero, como auténtico diletante que soy, he vuelto a soltarlas enseguida. 




			—Me encanta vuestra franqueza —he dicho—, y no sólo eso... 




			Otra vez el maldito diletantismo, que me ha apretado el cuello como con un torniquete. 




			—¿Qué es lo que ibais a decir...? 




			—Lo que iba a decir..., sí, lo que iba..., perdonadme..., Madame..., os he interrumpido. 




			—¿Cómo? 




			Un largo silencio. Seguro que ella ha mantenido un soliloquio que, traducido a mi lenguaje, puede resumirse en un solo vocablo: «asno». 




			—Si me permitís, Madame —he comenzado por fin a hablar—, ¿cómo habéis llegado a esas..., a esas ideas? 




			—Muy fácilmente. Mi padre fue un varón sensato. Desde la cuna estuve rodeada de reproducciones de esculturas antiguas. A los diez años leía el Gil Blas, a los doce, La Pucelle. De igual manera que otros, en su infancia, llaman amigos suyos a Pulgarcito, a Barba Azul o a la Cenicienta, yo llamaba amigos a Venus y a Apolo, a Hércules y a Laocoonte. Mi marido fue un hombre radiante, jovial; ni siquiera la dolencia incurable que lo afectó a poco de casarnos pudo ensombrecer su carácter para siempre. Incluso la noche antes de morir me llevó a su cama. Y durante los muchos meses en que estuvo postrado, agonizante, en su silla de ruedas, solía decirme bromeando: «¿Qué, ya tienes un adorador?». Yo enrojecía de vergüenza. En una ocasión agregó: «No me engañes, pues me parecería feo; pero búscate un apuesto varón, o, mejor, varios. Eres una real hembra, pero continúas siendo una niña y necesitas juguetes». No hace falta que os diga que, mientras mi marido vivió, no tuve ningún adorador. Pero basta, él me educó para ser lo que ahora soy, una griega. 




			—Una diosa —la he interrumpido. 




			Ha sonreído. 




			—¿Qué diosa? 




			—Venus. 




			Me ha amenazado con el dedo y ha fruncido las cejas. 




			—A la postre —ha dicho—, incluso una Venus de las pieles. Aguardad, tengo un abrigo de pieles grande, muy grande, con el que puedo cubriros por completo y con el que voy a aprisionaros como con una red. 




			—¿También creéis —he dicho con rapidez, al ocurrírseme algo que, por muy insulso y vulgar que sea, me ha parecido un buen pensamiento—, también creéis que vuestras ideas pueden realizarse en nuestra época, que a Venus le está permitido deambular impunemente, con su belleza y su jovialidad desnudas, entre ferrocarriles y telégrafos? 




			—Desnuda ciertamente que no, pero sí envuelta en un abrigo de pieles —ha exclamado riendo—, ¿queréis ver el que tengo? 




			—Y después... 




			—Después, ¿qué? —ha preguntado. 




			—Unos seres humanos bellos, libres, joviales y felices como los griegos sólo son posibles si tienen esclavos que ejecuten para ellos las nada poéticas tareas de la vida cotidiana y, sobre todo, que trabajen para ellos. 




			—Es cierto —ha respondido con arrogancia—, y una diosa del Olimpo como yo necesita todo un ejército de esclavos. Así es que guardaos de mí. 




			—¿Por qué? 




			Yo mismo me he espantado de la osadía con que he pronunciado ese «¿por qué?»; ella, en cambio, no se ha asustado; ha entreabierto un poco sus labios, de modo que han dejado ver sus blancos dientes; y luego ha dicho con tono ligero, como si se tratase de algo carente de importancia: 




			—¿Queréis ser mi esclavo? 




			—En el amor no hay igualdad —he replicado con solemne seriedad—, pero si se me diera a elegir entre dominar o ser subyugado, me parecería mucho más atractivo ser esclavo de una hermosa mujer. Pero ¿dónde encontrar la hembra que ejerza su influencia sin mezquinas querellas, que domine con calma y serenidad, incluso con severidad? 




			—En realidad eso no sería muy difícil. 




			—¿Lo creéis? 




			—Yo..., por ejemplo... —se ha echado a reír, inclinando la cabeza hacia atrás—, yo tengo talento de déspota..., también poseo el abrigo de pieles que se necesita..., ¡pero vos tuvisteis verdadero miedo de mí la pasada noche! 




			—Cierto. 




			—¿Y ahora? 




			—Ahora..., ¡ahora es cuando de verdad os tengo miedo! 




			



			 






			* * *


			

			

			 




			Yo... y Venus pasamos juntos el día; pasamos mucho tiempo juntos, desayunamos en mi cenador, cubierto de madreselvas, y tomamos el té en su saloncito; y de ese modo tengo ocasión de desplegar mis pequeños, mínimos talentos. De qué me servirían mis conocimientos en todas las ciencias, mis tentativas en todas las artes, si no fuese capaz de mostrar a una guapa mujercita que... 
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